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«¿Anorexia, yo? ¡Para nada! ¡Si no vomito ni 
estoy en los huesos!» 
 

Sí, yo también pensaba que eso era padecer un 
trastorno de la conducta alimentaria, pero 
cuando lo viví en mi propia piel me di cuenta de 
que se trata de mucho más que eso. 
 

Por desgracia, existe muy poca información 
sobre lo que significa convivir con «Ana y Mía», 
nombres bajo los que se esconden la anorexia y 
la bulimia, no solo a nivel físico sino también a 
nivel mental, familiar y social. Hoy en día, los 
trastornos de la conducta alimentaria siguen 
siendo un tema tabú a pesar de que hay muchas 
personas que los sufren. 
 

Esta es mi historia, aquí está todo lo que he 
vivido y todo lo que he aprendido en este 
camino hacia la recuperación, y espero que 
pueda ayudar a todos aquellos que estén 
viviendo algo parecido para que sepan que es 
posible volver a ver la luz y ser feliz. 

«[S]e nos muestran solo las consecuencias físicas de estas enfermedades, sin 
darle importancia a la parte psicológica, que es justamente la parte oculta, esa 
que nadie ve, la que queda debajo de la punta del iceberg. Y lo cierto es que 
puede que recuperemos nuestro peso, que volvamos a comer sin restricciones o 
atracones, pero si esa parte que está en nuestro interior no es tratada como se 
debe, es muy difícil que podamos recuperarnos». 
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LEIRE MARTÍN CURTO 
LEIRE MARTÍN CURTO no imagina su vida sin el dibujo. De pequeña, 
cualquier papel le servía para poder dar rienda suelta a su 
imaginación: desde un folio en blanco hasta los libros de 
matemáticas. En su adolescencia sufrió de anorexia y bulimia, y en 
esos duros años, encontró en el dibujo una forma de expresar sus 
sentimientos, de apaciguar ese sufrimiento interno. 
 
Realizó el grado en creación y diseño y se marchó a Barcelona para 
estudiar un máster en ilustración; al terminarlo abrió una cuenta en 
Instagram, @yotambienquisesercomoanaymia, donde, mediante 
viñetas, intenta dar a conocer la verdad de los trastornos de la 
conducta alimentaria, hacer ver que es posible la recuperación y 
ayudar desde su experiencia a la gente que padece uno. 
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EPÍLOGO 

 

«Esta es mi historia, pero podría ser la tuya, la de un amig@, familiar, vecin@… Por desgracia, los TCA 
(Trastornos de la conducta alimentaria) han aumentado en estos últimos años, y su diagnóstico se 
produce cada vez a edades más tempranas.  

El problema es que la poca visibilidad, el desconocimiento y la falta de información hacen que sean 
difíciles de diagnosticar, ya que la gente tiene una idea preconcebida de ellos, y no es hasta que los 
síntomas son muy evidentes, y la enfermedad ya está bastante avanzada, cuando se acude a 
especialistas, habiéndose perdido mucho tiempo por el camino.  

Y es que estas enfermedades están muy estigmatizadas, juzgadas y tratadas como tema tabú de los 
que hay que avergonzarse. Esto hace que las personas que las padecen se sientan solas, 
incomprendidas y con miedo a exteriorizar lo que les pasa, y que sufran en silencio, mientan o 
escondan sus actos a los demás, porque estos actos tapan, en realidad, un sufrimiento muy difícil de 
transmitir a las personas del entorno.  

Sin ir más lejos, yo hasta que no lo viví en mi propia piel y acepté que padecía un TCA pensaba que la 
anorexia solo afectaba a personas que querían adelgazar y que para ello dejaban de comer o 
vomitaban, o que la bulimia afectaba a gente que no tenía control sobre la comida, se atracaba y 
luego al sentirse culpables vomitaban, por no hablar de los demás trastornos alimentarios que existen, 
de los cuales yo no sabía ni de su existencia. 

Además, se nos muestran solo las consecuencias físicas de estas enfermedades, sin darle importancia 
a la parte psicológica, que es justamente la parte oculta, esa que nadie ve, la que queda debajo de la 
punta del iceberg. Y lo cierto es que puede que recuperemos nuestro peso, que volvamos a comer sin 
restricciones o atracones, pero si esa parte que está en nuestro interior no es tratada como se debe, 
es muy difícil que podamos recuperarnos. 

Tras años de lucha, de recaídas, de no ver una salida... hoy en día puedo decir que estoy recuperada, 
que he conseguido vencer a esos demonios que en su día se quisieron apoderar de mí.  

Mediante esta historia he querido mostrar mi camino, mi lucha, mis vivencias...para que se haga 
visible la verdad que ocultan estas enfermedades. He querido dar a conocer lo que realmente se 
oculta tras las palabras “trastorno de la conducta alimentaria” para poner de manifiesto que hay 
salida, que merece la pena luchar por ella y que es posible salir del pozo oscuro en el que te sumerges 
una vez conoces a Ana y Mía. 

Me gustaría además que este libro sirva para que aquellas personas que tengan cerca a alguien que 
sufre un TCA entiendan lo que están viviendo realmente, comprendan sus actos y los puedan ayudar.  

Todavía queda mucho por hacer, pero sé que llegará el día en el que, gracias a la acción de todos los 
que luchan día a día por visibilizar estos trastornos, se romperán los estigmas y desaparecerá el miedo 
a ser señalad@ por padecer un TCA. 

 

¡SE PUEDE SALIR, SE PUEDE VOLVER A VER LA LUZ!» 
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